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autor maduro que pergeña una 
gran obra, aunque estaba todavía 
en la treintena cuando la escribió. 
Dibuja a cada uno de los persona-
jes secundarios que rodean a los 
protagonistas con extrema sutile-
za, ironía y magnífi cos diálogos. 

Encontramos la ligereza de las 
comedias en las escenas de fi estas 
o en los encuentros fortuitos, a 
menudo protagonizados por uno 
de esos personajes para el recuer-
do, como es el caso de Trina Cox, 
una joven, inteligente y descarada 
agente de inversiones. Otras ve-
ces, el autor nos recuerda que en 
aquellos tiempos hubo tragedia y 
mucha gente viviendo en la calle 
y muriendo de sida, la gran plaga 
que comenzó a extenderse con la 
misma virulencia que lo hacían 
los millones de dólares y que de-
mostró, como afi rma uno de los 
personajes, que el emperador no 
estaba únicamente desnudo, sino 
que tenía el cuerpo completa-
mente lleno de eczemas. «Al caer 
la luz» es la gran novela de una 
época cercana, «antes de la gran 
rebaja de las grandes esperanzas», 
y su autor la ha materializado con 
un lenguaje de extraordinarios 
matices que abre puertas al senti-
miento y a la memoria.

des, o al menos eso es lo que 
quiere creer el lector atrapado en 
una hermosa historia de amor 
que se desarrolla en el Upper East 
Side, el lugar de las inversiones y 
también de los comedores de 
caridad a los que acude Corrine 
como voluntaria. Un matrimonio 
que pasa  «domingos de desaso-
siego dedicados a la culpa y la 
cultura». 

◗ EL CRÉDITO ES LA CLAVE 

El ejemplo de hasta qué punto la 
industria editorial estaba también 
bajo las garras del becerro de oro 
lo vemos en una brillante escena 
en la que Rusell, que se siente 
frustrado en la editorial para la 
que trabaja, no piensa en buscar 
otro trabajo, sino en comprar su 
editorial, pero cómo hacerlo si no 
tiene dinero, y su interlocutor le 
responde: «Crédito, Russell, la 
piedra fi losofal de nuestra era. 
Puedes convertir tu sueldo de 
esclavo en un destino dorado... si 
tienes valor». McInerney retrata 
aquellos años anteriores al «crac» 
económico con la maestría de un 

E
n los años ochenta, Jay McI-
nerney y Bret Easton Ellis 
fueron los autores más me-

diáticos de un grupo de escritores 
que se bebían la vida en los clubes 
de moda, no se perdían una fi esta 
y sabían posar con descaro para los 
ávidos fotógrafos. Aquellos jóve-
nes sustituían a «la generación 
perdida» y tuvieron también su 
denominación de origen, el Lite-
rary Brat Pack («hatajo de moco-
sos»). La industria editorial vio el 
fi lón económico que había tras 
aquellos «chicos malos» que ha-
blaban de la cocaína y el culto al 
dinero, que nunca acudían a los 
congresos literarios, pero frecuen-
taban los restaurantes de moda de 
la Gran Manzana. 

Este es el espíritu que  Jay McI-
nerney hace  latir en «Al caer la 
luz», ambientada en la década en 
que los «bucaneros fi nancieros» 
hicieron enloquecer a la sociedad 
con arriesgadas operaciones que 
llegaron a convertirse en natura-
les hasta que llegó la caída que 
también tuvo su nombre, «el crac 
del 87».   Los protagonistas de esta 
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AQUELLOS «CHICOS 
MALOS» DE LOS 80

Jay McInerney revisa en esta gran obra el despegue 
económico de esta década y el llamado «crac de 1987»

SOBRE EL AUTOR

Jay McInerney nació en 
Connecticut en 1955. Su 

primera novela, «Luces de 
neón», lo convirtió en un autor 

de fama y prestigio a los 29 
años

IDEAL PARA... 

 disfrutar de la inmersión en 
una época cercana que nos ha 
marcado de manera decisiva y 
hacerlo a través de una gran 
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novela son un ambicioso editor, 
Rusell Calloway, y su mujer, Corri-
ne, que posee «el código secreto 
del pedigrí estadounidense» y es 
agente de Bolsa en Wall Street, 
obsérvese la ironía. Es uno de esos 
matrimonios perfectos que ha 
empezado a comprobar que in-
cluso los sueños más sólidos se 
van desvaneciendo, pero su amor 
parece saber forjar otras realida-

RARO Y PROFUNDO

C
on el paso del tiempo, 
el nombre de A. G. 
Porta va dejando de 

estar asociado al de Roberto 
Bolaño (con quien el escritor 
barcelonés, en una escritura a 
cuatro manos, se estrenó con 
una novela de título salvaje y 
posmoderno: «Consejos de un 
discípulo de Morrison a un 
fanático de Joyce») para ser 
hoy un nombre propio: el de 
un escritor que, ocho novelas 
después, sigue construyendo 
una obra sólida, personal, de 
alta calidad literaria. 

Ahora le llega el turno a esta 
obra intensa, de estilo muy 
depurado y en la que es fácil 
reconocer a un par de perso-
najes que aparecen en otros 
libros de A. G. Porta, como 
Gustavo Braudel y su hija Al-
bertine. Ambos, en este caso, 
participan de una operación 
llamada «HSYS» (Hormigas 
Salvajes y Suicidas), cuya his-
toria Albertine le refi ere al co-
ronel Resano, un miembro de 
los servicios de inteligencia, 
especialista en geopolítica e 
impulsor de un raro Seminario 
Sobre el Conocimiento Per-
manente (SSCP), destinado al 
estudio de la memoria y el ol-
vido. A ellos dos, en una trama 
compleja, abierta a distintos 
hilos narrativos, se suman 
otros personajes tan inteligen-
tes como estrafalarios: un 
policía jubilado, Lucena, posi-
ble asesino en serie, lector 
empedernido y adicto a la 
pornografía; y otro policía ju-
bilado, el inspector Blaya, que 
lucha contra un cáncer de 
pulmón haciendo planes con 
una prostituta rusa con la que 
pretende viajar en el Orient 
Express.   

Que el lector no se confunda 
porque con estos raros perso-
najes, que parecen tomados 
de una novela de Roberto Arlt, 
Porta no hace una literatura al 
uso, centrada en la resolución 
de una trama, sino que se 
adentra, con la precisión de un 
entomólogo, en el alma secre-
ta de los personajes, seres ex-
traños pero profundos y que 
no difi eren con los seres hu-
manos que uno se encuentra 
a cada paso. 
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N
o resulta fácil dar con una 
original propuesta narrati-
va que sorprenda por su 

innovador argumento, ágiles episo-
dios poco frecuentados, ocurrente 
construcción de personajes o extra-
vagantes atmósferas cercanas a lo 
surreal. De todo ello hay en «La ex-
tinción de las especies» –fi nalista al 
Premio Herralde de Novela–, del 
narrador, ensayista, traductor y 
profesor universitario de literatura 
hispanoamericana Diego Vecchio 
(Buenos Aires, 1969). Es este un 
relato de tono simbólico, una me-
táfora que cuestiona, con entraña-
ble ternura, el desatado cientifi smo 
positivista, la tiranía del racionalis-
mo, toda imposición dogmática y 
el imperio de las certidumbres. 
Aprovechando el millonario legado 
de Sir James Smithson, el joven 
naturalista Zacharias Spears funda 
en Washington un museo que al-
bergará colecciones de remotas y 
autóctonas especies animales, fó-
siles de milenaria antigüedad, un 

ancestral utillaje popular, vestigios 
de pioneros del Oeste americano y 
huellas de la consustancial depre-
dación de la Naturaleza. Las peri-
pecias de este entusiasta científi co, 
un punto engreído y algo petulante, 
recorren unas páginas cargadas de 
benevolente humor y sana ironía, 
que no esconden una ácida repulsa 
del conocimiento deshumanizado 
y la obsesión catalogadora.

La antropología etnológica tiene 
también su espacio con el resuelto 
capitán Benjamin Bloom, quien en 
su búsqueda de razas y tierras des-
conocidas conforma la fi gura del 

VECCHIO Y LA MANÍA DE COLECCIONAR

intrépido científi co explorador, del 
excéntrico aventurero decimonó-
nico. Se defi ende la imaginación 
como complemento de la investi-
gación naturalista y motor de la li-
bre inventiva analítica: «El sueño de 
Mr. Spears era que quien visitara su 

museo y estuviera predispuesto 
para tal aventura, emprendiera un 
viaje hasta espacios y épocas re-
motas, desplazándose en un vehí-
culo mucho más veloz que el más 
veloz de los ferrocarriles, como 
puede llegar a ser la imaginación 
cuando es custodiada por la cien-
cia» (páginas 35-36). La descrip-
ción de la génesis y evolución de 
las especies animales es hilarante, 
un prodigio de composición hu-
morística donde se mezcla la inge-
nuidad expresiva con la parodia 
del empaque académico y la pre-
suntuosidad erudita. Una inteli-
gente novela que refl exiona sobre 
la transitoria condición humana.

SOBRE EL AUTOR

Diego Vecchio es un ensayista y 
narrador poseedor de un              
característico humorismo      

simbólico que no oculta una 
decidida intencionalidad de crítica 

social en esta novela

IDEAL PARA...        

disfrutar con una  parodia sobre el 
engreimiento científi co, el 

dogmático racionalismo y las 
verdades incontestables 
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